«No dudo, mis queridos Hermanos, que la sincera estima que tenéis por todo lo que puede contribuir a vuestra perfección personal, como también por los lazos de fe y de corazón que os unen a vuestro santo Instituto, os harán acoger con interés y alegría las prescripciones contenidas en la presente circular. Ruego a Dios que se digne bendecir  las Reglas de dirección que están trazadas en ella, y le pido, con viva insistencia, que os conceda la gracia de ser siempre fieles a ellas, persuadido de que serán para su mayor gloria y el crecimiento espiritual de todos y cada uno de vosotros» 

«Y nosotros, queridos hijos, hagamos la misma promesa y el mismo juramento, de ahora en adelante no tengamos otros maestro que el maestro eterno, del que hemos desconocido, durante mucho tiempo, los derechos y al que hemos servido con negligencia. Somos de Él puesto que Él nos ha creado para Él, porque todo lo tenemos de Él, porque fuera de Él no encontraremos nunca ni la verdadera alegría, ni la dicha ni el descanso. Sí, hijos míos, desde jóvenes, uníos por los lazos de un indisoluble amor a este gran Dios, que no está sometido al cambio, mientras que todo el resto no es más que mentira y vanidad…Estemos atentos a todo lo que podría pararnos o extraviarnos en el camino que hacemos a través de la vida para llegar al cielo, nuestra verdadera patria. Caminemos hacia ella sin extraviarnos y a grandes pasos hasta el final. En una palabra, si queremos cumplir los designios  que Dios ha tenido al crearnos seamos completamente de Él en el tiempo y Él será todo para nosotros en la eternidad » 

«La caridad nos une a Él por los lazos del amor, nos hace ponerle por encima de todo lo demás, y preferirle a todo. Ella nos lleva a amar al prójimo por Él, como su imagen, y porque Él le ama. Cuando la caridad llena un alma, la descubre en Dios bellezas maravillosas y le une a Él muy estrechamente » 

«¿Por qué nos empeñamos, todavía, en ser semejantes a esos insensatos, de los que habla el profeta, que se esfuerzan en abrazar una vana sombra y que corren tras el viento para atraparlo? Mucho mejor, imitemos a los santos. Como ellos cantemos, no las alegrías del mundo, sino las alegrías eternas. No sirvamos a otro maestro que a Aquél que no está sometido al cambio, que es, que era y que vendrá, como dice el apóstol San Juan. Que era ayer, que es hoy y que será por los siglos, como dice San Pablo. Unámonos por lazos indisolubles a este gran Dios, porque Él es el principio, la fuente y la plenitud de todo bien. No estamos sobre la tierra más que para conocerle, amarle y servirle. Tendamos continuamente hacia Él con todas las fuerzas de nuestro ser y no tengamos en lo más profundo de nuestro corazón otro sentimiento, otro pensamiento.» 

« Y ¿cómo podría olvidaros a vosotros, a los que durante tanto tiempo, por así decir, he llevado en mi seno, a vosotros a quienes he engendrado en Jesucristo, a vosotros que me sois tan queridos bajo tantos aspectos? ¿Cómo podría haberos  olvidado y no haberos amado más aún, si es posible, cuando estabais, bajo ciertos aspectos, abandonados a vosotros mismos, sin guía, sin apoyo, y que sin embargo mostrabais una unión, tan honrosa para vosotros y tan consoladora para mí, a los deberes de los congreganistas, reuniéndonos solos y estrechando cada vez más los lazos sagrados que os unen? 
»

«Animo, no temáis nada, Dios estará con vosotros. Estrechad cada vez más los lazos que os unen a Él, amadle cada vez y cada día más. Él os colmará de favores nuevos, de nuevas gracias, de nuevos beneficios, y cada día, su yugo os parecerá más dulce y su carga más ligera. Pero será sobre todo al final de vuestra carrera cuando vuestra alegría será mayor en el Señor. Iréis hacia Él llenos de confianza como un servidor se presenta sin miedo delante de su señor, después de generosos trabajos, después de largos y penosos combates mantenidos  por sus intereses y por su gloria» 

« Hijos míos, estrechad cada vez más los lazos que os unen, vivid en el seno de la Congregación de manera que os hagáis dignos de no ser nunca excluidos, edificadla con vuestras virtudes, la edificareis todavía más con vuestra muerte, sus oraciones os seguirán a la eternidad, y cuando seáis juzgados dignos de entrar en su reino, desde allí vosotros continuaréis, a vuestro turno, en protegerla » 

«La obediencia, no sólo en el orden de las cosas espirituales, sino también en el orden de las cosas temporales, es la piedra fundamental sobre la que reposa toda Congregación religiosa. Es el lazo íntimo que une a todos los miembros al superior, y hace de ella un cuerpo homogéneo y estable. Es imposible una congregación a partir del individualismo de  la voluntad y de la independencia recíproca» 

«Vivid en paz con todos vuestros Hermanos. Que la divina caridad os una a todos con sus dulces lazos.» 

«Que durante este momento en que estamos a punto de fundar nuevos establecimientos, cuyo éxito depende de la perfecta unión que reine entre nosotros, unión que, a su vez,  no puede existir más que en la medida que actuemos bajo una dirección común y que estemos los unos unidos a los otros por los santos lazos de la religión» 

«Amaos los unos a los otros como hermanos, como miembros de una misma familia. Que los dulces lazos de la caridad acerquen vuestros corazones y que no sean más que un solo corazón en Jesucristo» 

«Por eso mismo, para conservar la concordia, que es el lazo de la comunidad, el Apóstol nos exhorta fuertemente a tener todos los mismos sentimientos y a mantener el mismo lenguaje, para que por el acuerdo de nuestros juicios y de nuestras voluntades, la caridad se conserve y aumente entre nosotros, perro para ello es necesario que la cabeza y los miembros tengan el mismo sentimiento. Es fácil juzgar si es más justo que la cabeza se conforme a los miembros o que los miembros se conformen a la cabeza. Ya he expresado suficientemente, hasta ahora, lo necesario que es la obediencia de juicio» 

«En primer lugar, escuchad esta palabra de nuestro divino Maestro. Si os reunís dos o tres en mi nombre, yo estaré en medio de vosotros. Jesucristo está, pues, en medio de vosotros, hermanos míos, Él preside vuestras reuniones según su promesa, porque es en su nombre, por su gloria y para animaros unos a otros a amarle y servirle que habéis estrechado estos lazos que os unen y que rezáis en común al pie del altar » 
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